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Hongos que atacan a la madera de
la cepa de l v iñedo españo l

, , , ... .,, ,. r r .,,..
arios son los hongos que pueden
afectar a la madera de la cepa de
los viñedos españoles, causando la
mayoría de ellos daños de verdade-
ra importancia. En general, se de-

ben tratar con productos químicos durante el
invierno (estado fenológico A) o durante el des-
borre de la vid (estados fenológicos B a D), ya
que suelen ser los únicos momentos para in-
tervenir eficazmente o con cierta efectividad.
No obstante, es muy importante tener en
cuenta las medidas culturales.

Entre estas enfermedades podemos des-
tacar: excoriosis, eutipiosis, necrosis bacteria-
na y yesca, que afectan a la madera de la par-
te aérea, y las podredumbres de raíz, que afec-
tan a la madera de la parte subterránea.

De cada uno de ellas, se describen a conti-
nuación los síntomas y daños que producen,
así como los medios de protección existentes
en la actualidad para controlarlos.

I^;x^ oi iosi^

Esta enfermedad, ocasionada por el hongo
Phomopsis viticola Sacc., se conoce por el
nombre de "excoriosis" y suele afectar sola-
mente a los viñedos del norte de España, ya
que, como la mayoría de los hongos, es exi-
gente en humedades elevadas para poderse
desarrollar.

Síntomas y daños
La excoriosis puede afectar a todos los ór-

ganos verdes de la vid, siendo su sintomatolo-
gía parecida, pero los daños que ocasiona en
cada uno de ellos son diferentes.

• En brotes jóvenes y sarmientos. Los pri-
meros síntomas se manifiestan por necrosis
poco patentes que adquieren su aspecto ca-
racterístico al cabo de mes y medio a dos me-
ses de producirse el desborre. Estas necrosis
pueden ser de varios tipos: manchas oscuras,
deprimidas, estiradas a lo largo del brote, oca-
sionando en la corteza unas grietas más o
menos superficiales; manchas más oscuras
que las anteriores, aisladas; lesiones de color
marrón-oscuro que toman el aspecto típico de
una tableta de chocolate. Estos síntomas se
localizan preferentemente sobre los 3 ó 4 pri-
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meros entrenudos de la base de los brotes.
Durante el verano, también puede observarse
un estrangulamiento en la unión del brote con
el pulgar. AI agostarse los brotes herbáceos
(sarmientos) la evolución de la necrosis se de
tiene y aparece un blanqueamiento en la cor-
teza que puede afectar a todo el sarmiento, pu-
diendo observarse entonces sobre las necro-
sis y la madera blanquecina numerosos pun-
tos negros (picnidios). Los daños pueden ser
importantes, pues numerosas yemas de las
cepas atacadas son invadidas por el micelio y

Síntomas de excoriosis en sarmiento.

a la primavera siguiente no brotan; el estran
gulamiento que se produce en los brotes los
hace frágiles, pudiendo provocar su rotura por
la acción del viento, el peso de los racimos o
las labores de cultivo. Todo ello ocasiona una
importante pérdida de cosecha.

• En hojas. Los síntomas se manifiestan
por la presencia de manchas oscuro-negruz
cas, localizadas preferentemente en el pecíolo
y nervios principales. Los ataques en hojas no
suelen tener gran importancia económica.

• En racimos. Los síntomas se localizan
sobre el pedúnculo y el raquis, y su manifesta-
ción es parecida a la descrita en las hojas. Los
ataques a los raciinos son siempre graves, ya
que ocasionan un mal cuajado e, incluso, su
desecamiento.

Métodos de protección
Quemar los restos de poda, ya que en ellos

inverna el hongo, es una técnica cultural muy
importante para controlar esta enfermedad.

Mediante productos químicos se puede
controlar en invierno (estado fenológico A), uti
lizando arsenito sódico, o bien durante el des-
borre, realizando 2 tratamientos en los esta
dos C/D y D/E aplicando diclofuanida, folpet,
mancozeb, maneb o metiram. Es importante
indicar que el arsenito sódico es un producto
clasificado actualmente como muy tóxico, car
cinogénico categoría I, y, por lo tanto, es nece-
sario poseer el carné de aplicador y haber su
perado el curso especial de este producto para
poder utilizarlo.

I;^iti^ ► iusi^

Esta enfermedad, ocasionada por el hongo
Eutypa lata Tul. sin. de E. armenicae Hansf. y
Carter, que se diagnosticó sobre vid en Espa
ña en el año 1979 en Tierra de Barros (Bada
joz), actualmente se ha constatado su presen-
cia en todas las zonas vitícolas españolas,
causando daños en aumento cada año. Las vi
ñas comienzan a ser sensibles a partir de los
10 años; aunque, en algunos casos, se han
observado daños en viñas de menor edad. Se
la conoce vulgarmente por el nombre de "euti
piosis" o"eutipa". Es un hongo que penetra
por los cortes de poda.
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Síntomas de eutipiosis en madera.

Síntomas y daños
La madera atacada toma un color marrón más o menos oscuro, ne-

tamente diferenciado del blanco pajizo de la sana, y se torna dura y que-
bradiza. Estos síntor7^as se inician en una o varias heridas y descienden
en cuña; en ocasiones pueden pasar al patrón.

Los síntomas en los brotes no se aprecian hasta el segundo año des-
pués de la infección, pudiendo aparecer sólo en un brazo, pero pasan a
los demás en años sucesivos, a medida que el hongo desciende por bra-
zos y tronco. Los pámpanos son débiles, con entrenudos uniformemen-
te cortos, hojas más pequeñas y deformadas, cloróticas y con necrosis,
sobre todo marginales, en los casos más graves. Estos síntomas son
producidos por una toxina, la eutipina, segregada por el hongo.

Los racimos, casi normales hasta la floración, sufren un fuerte corri-
miento e, incluso, Ilegan a desaparecer.

La mejor época para observar estos síntomas es la de rápido creci-
miento de la vid, desde el desborre hasta la floración: después los bro-
tes afectados pueden ser ocultados por los sanos, de mayor desarrollo.
Los síntomas son más intensos en las primaveras Iluviosas y pueden no
manifestarse en las secas. AI agravarse los síntomas, la cepa puede
emitir chupones cada vez más bajos y termina por morir.

Medios de protección
Las medidas culturales son muy importantes para controlar la exten-

sión de la enfem^edad. Entre ellas, cabe destacar: eliminar todas las ce
pas y brazos atacados, sacarlos fuera de la plantación y quemarlos; evi-
tar las heridas de poda gruesas, frecuentes cuando se han producido he-
ladas primaverales; no podar durante los 4 días que siguen a una Iluvia;
podar lo más tarde posible; volver a formar la cepa afectada mediante
brotes bajeros (chupones o escardas) y, si es necesario, volviendo a in-
jertar.

Es muy importante ei7^badurnar los cortes gruesos de poda con una
brocha, inmediatamente después de podar, con alguno de estos pro-
ductos: benomilo, carbendazima o metil tiofanato a la dosis de 12,5 gr
de materia activa por litro de agua, o triadimefon pasta.

N^^^ i osis ha^ I^^ ► ian^^

Es una enfermedad ocasionada por la bacteria Xylophilus ampelinus
Will. sin. Xanthomas ampelina Pan. Actualmente, sus ataques se con-
centran en los viñedos de Aragón, Galicia, Navarra y La Rioja, siendo los
más afectados los primeros.

Síntomas y daños
Puede atacar a todos los órganos verdes de la vid, pero donde más

daño causa es en los brotes herbáceos y racimos.
Sobre los brotes fierbáceos produce unos chancros alargados y pro-

fundos, al igual que sobre el raquis del racimo, de color marrón oscuro.
Los capuchones florales de los racimos se sueldan a los estambres
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3 Fijos desde 7 a 11 brazos.
3 Extensible hidráulico y manual de 9 y 11 brazos.
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3 Su especial diseño le permite abonar entre calles y sobre la cepa.
3 Se puede incorporar cualquiertipo de abresurcos y regular

independientemente la profundidad de cada uno de ellos.
3 Dosis de hasta 1.600 Kg/ha.
3 Transmisión con ruedas.
3 Distribuidorvolumétrico, proporcional al avance.
3 550 kg. de capacidad.

JULIO GIL i4GUEDA E HIJOS, S.A.
Fábrica de maquinaria agrícola
Ctra. Alcalá, km. 10.
28814-DAGANZO (Madrid)
Tels: 91 884 54 49 - 91 884 54 29.
Fax: 91 884 14 87.



tomando una coloración rojiza y ocasionando
un fuerte corrimiento.

En las hojas se manifiesta mediante unas
manchas rojizas-oscuras de pequeño tamaño
rodeadas de un halo amarillento.

En algunas variedades, durante el otoño,
se pueden apreciar en los sarmientos unas
bandas de color verde debido al mal agosta-
miento de la madera.

Esta enfermedad, además de producir una
importante disminución de cosecha, puede
ocasionar una elevada mortandad de cepas.

Medios de protección
Las medidas culturales son muy importan-

tes para controlar esta bacteria, pudiendo
destacar: eliminar las cepas atacadas, sacar-
las fuera de la plantación junto con los restos
de poda y quemarlos; realizar la poda en esta-
do de reposo total, nunca cuando esté Iloran-
do, empezando por las cepas sanas y dejando
las enfermas para el final; desinfectar las tije-
ras de poda frecuentemente en una solución
que contenga el 50% de agua y el 50% de lejía,
ya que esta enfermedad se puede transmitir
con los instrumentos de poda.

Los productos químicos a base de cobre
presentan cierta eficacia realizando un trata-
miento inmediatamente después de podar, a
razón de 500 gr de cobre/hl y dos tratamientos
en los estados fenológicos C(punta verde) y D
(salida de hojas) a razón de 250 gr de co-
bre/hl.

Ycsc ^r

Esta enfermedad es vieja conocida de los
viticultores, estando ocasionada por un com-
plejo de hongos entre los que cabe destacar
Stereum hirsutum Per. y Phellinus igniarius Fr.
Se le conoce vulgarmente por "yesca" o"aplo-
pejía parasitaria". Es una enfermedad de viñe-
dos viejos.

Síntomas y daños
• Sobre órganos verdes. Puede manifes-

tarse de dos formas:
-"Forma lenta". Es más frecuente y puede

afectar a la vegetación de uno o varios brazos
de cepas generalmente aisladas. Los sínto-
mas suelen iniciarse después de la floración o
ya en pleno verano, y consisten en la aparición
de decoloraciones internerviales y en los bor-
des de las hojas, amarillentas en las varieda-
des blancas y rojizas en las tintas, que conflu-
yen y van secándose en el centro. Las hojas
terminan por caer y los racimos pierden peso,
pudiendo Ilegar a desecarse.

- "Forma rápida o apopléjica".Suele ocurrir
en los climas más cálidos y en pleno verano,
cuando a días tormentosos o de cielo nublado
suceden otros despejados y con altas tem-

Arriba, ataque de necrosis en sarmiento herbáceo.
Abajo, cepa afectada por yesca.

peraturas. La vegetación de algunas cepas,
generalmente aisladas y de porte normal o vi-
goroso, se mustia, toma una coloración verde
grisácea y acaba secándose, parcial o total-
mente en muy pocos días, comenzando por las
hojas del extremo de los sarmientos.

• Sobre brazos y troncos. Cortando longi
tudinal y transversalmente las cepas con los
síntomas anteriores, se observan zonas en el
interior de la madera que adquieren primero to
nalidades más oscuras, con posterioridad se
agrandan, amarillean en el centro y conservan
un tono oscuro en el borde; finalmente, estos
tejidos se desorganizan y se vuelven blandos y
esponjosos. Las zonas atacadas se inician en
una herida de poda, de tamaño superior al nor-
mal, y no suelen penetrar en el patrón, por lo
que éste puede rebrotar.

Los síntomas descritos se traducen en da-
ños que van desde la pérdida de peso y azúca-
res en la cosecha, hasta la muerte de uno, va-
rios brazos o de la cepa entera, lo que suele
ocurrir al cabo de varios años.

Medios de protección
Como medidas culturales, que suelen dar

buenos resultados, se recomienda, al obser-
var los primeros síntomas, abrir el tronco en su
cruz con un hacha y colocar una piedra para im
pedir que se cierre, ya que el hongo en pre
sencia del aire vive con dificultad.

Como protección química se puede utilizar
el arsenito sódico, que debe aplicarse des-
pués de la poda en estado fenológico A, a ra-
zón de 1,25 kg de materia activa por cada 100
litros de agua, o el ciproconazol inyectado al
suelo alrededor de la cepa al iniciarse el des-
borre. Es importante recordar de nuevo que el
arsenito sódico es un producto clasificado

como muy tóxico, siendo necesario poseer el
carné de aplicador y haber superado el curso
especial de este producto para poder utilizarlo.

Porlrr^dunilrif^ti dr^ r,riz

Son producidas por los hongos Armillaria
mellea Valh. y Rossellinia necatrix Hartig, que
están presentes en la mayor parte de los sue-
los. Se las conoce vulgarmente por "podre-
dumbres de la raíz", "mal blanco" o"podre-
dumbre blanca".

Síntomas y daños
Los síntomas externos que r»anifiesta la

parte aérea de la cepa son comunes a ambos
hongos, apreciándose un debilitamiento gene
ral de la cepa, que Ilega a morir, presentando
hojas cloróticas y un aspecto arrepollado.

Los síntomas internos o de raíz se caracte
rizan por la presencia de un micelio blanqueci-
no en la superficie de la corteza, si es Rosse
Ilinia, o bajo ella, si es Armillaria. En el caso de
esta últirr^a, la corteza, a veces, se recubre de
una especie de cordones de color negro. En
ambos casos, la raíz adquiere un olor típico a
moho.

Los daños ocasionados por estos hongos
son muy graves, pues ocasionan rápidamente
la muerte de la cepa.

Métodos de control
Los productos fumigantes aplicados al

suelo tienen cierta eficacia: rnetil isocianato y
bromuro de metilo. Durante los últimos años
se está recomendando la aplicación al suelo
por inyección de metam sodio, que se des-
compone luego en metil isocianato y después
en sulfuro de carbono, a razón de 2.000 li-
tros/ha en otoño o primavera antes de la plan
tación e, incluso, sobre viña ya establecida a
razón de 0,2 litro/pinchazo y 1 pinchazo/m'.

Lo que sí es muy importante para luchar
contra estos hongos es actuar de forma pre-
ventiva, no realizando plantaciones de viñedo
de forma inmediata en terrenos que hayan es
tado anteriormente con cultivo de plantas le
ñosas si han tenido ataques de estos hongos
y, en caso de hacer nuevas plantaciones en es-
tos terrenos, eliminar todas las raíces y des
pués realizar cultivos anuales (preferentemen-
te cebada) durante 4 ó 5 años antes de realizar
una nueva plantación.

Normalmente, los ataques se suelen pre
sentar en cepas aisladas o rodales, por lo que
es aconsejable arrancarlos y quemarlos, o ais
lar el rodal mediante una zanja profunda. n

EI autor ofrece dlversas referenci^s sobre este artículo que

se encuentran a disposicion de los lectores de Vida Rural.
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